Llueven los empleos

LA DIGNIDAD PAGA MAS QUE EL TLC

Carlos Morales

La defensa de la dignidad siempre recompensa más que lo contrario… Aunque puede ser más lenta y silenciosa en retribuir que el servilismo a la usanza… Todo aquel que navega con bandera de pendejo muere como un pendejo.

Cosas por el estilo decíamos hace unos meses en relación con la inminente aprobación del TLC y en recuerdo del héroe cubano Manuel Sanguily y de García Monge, quienes aquilataban la dignidad por encima de todas las cosas y la ponían a los pies, como don Quijote, de la “más bella criatura que ojos humanos jamás han visto”, en referencia a la Patria.

Pero lo que nunca pudimos vislumbrar como un reconocimiento al decoro, era que no aprobar el TLC tan dócilmente como los otros países, podría traerle a Costa Rica tantos beneficios como los que ha obtenido. Al punto de ponerse uno a pensar que si ahora lo ratifica el Congreso –como sin duda lo hará– se podrían perder todas las ganancias obtenidas. ¿Cómo, que cuáles ganancias?

No, no piense que es un artilugio, ni un juego de palabras. Yo se muy bien que usted ​–amable lector– está mediáticamente influido para no creer lo que estoy diciendo,  pero se lo voy a demostrar con pruebas de las mismas fuentes de donde Ud. se abasteció para prejuzgar que lo antes dicho es una mentira.

Pero vamos por partes.

La campaña de todos los medios informativos del país –salvo contadas excepciones– ha sido convencer al pueblo de que si no se aprueba el TLC con Estados Unidos, perderemos todas nuestras posibilidades de desarrollo, la mitad de las exportaciones, más de l00.000 nuevos empleos y el país quedará virtualmente en paños menores y en la mera autopista Wilson.

Es cuestión de ver la primera página de La Nación del sábado 11 de marzo, para entrar en pánico o caer al piso con un ataque epiléptico. Veamos:

Empleando una cuarta parte del espacio, un encabezado de cinco columnas, una letra de 60 puntos, título,  pretítulo y subtítulos, el poderoso grupo Nación aterroriza de esta manera:

“Textilera abandona el país por atraso del TLC. Otras firmas amenazan con seguir pasos de YKK. 

“Esta teme no poder vender sus productos a industrias del istmo si Costa Rica no ratifica el tratado. 

“Diez empresas podrían cerrar mil puestos de trabajo a corto plazo, dicen representantes del ramo. 

“Situación se volverá insostenible conforme el TLC entre en vigencia en los otros países centroamericanos”.

En su página 22, el diario explica que la firma YKK, cuya nacionalidad no se consigna, pero puede ser gringa o japonesa y sin duda no es costarricense, traslada sus operaciones a El Salvador, donde ya rige el TLC y eso le facilitará las cosas. Su partida deja sin empleo –¡Sómbrate chico!– a 50 trabajadores.

Aunque son pocos, el diario asusta con que otras empresas seguirán ese rumbo y entrevista a empresarios y despedidos para que vaticinen el Apocalypse now . Ahí mismo (13-3-06), La Nación editorializa para puntualizar, contabilizar y sacramentar tan catastrófico augurio. “Están en peligro exportaciones por $60 millones anuales, 15.000 empleos directos y otros 5.000 indirectos”, advierte el editorial.

Así las cosas, sin TLC, esto está como para apagar y salir corriendo y quien escribe es un falsario y vendepatria por pensar que “la dignidad de no firmarlo” paga más que el TLC.

Mas, dichosamente, en este penoso camino no había por qué gastar más rodillas que zapatos, y el mismo diario La Nación es quien se encarga de demostrar que compensa más defender la dignidad que putearla o que, en todo caso, con TLC o sin TLC, esta vaina es la misma vaina.

Quizás sin percatarse del embrollo, porque esta vez no titularon en primera plana, el mismo periódico había resaltado el 7 de marzo, en su página 22, que “Compañía de servicios japonesa empleará a 450” y, colmado de felicidad, como todo el país, agregó que “invertirá $1.7 millones y requiere personal con buen nivel de inglés”. 

Entonces ¿qué?, la carencia del TLC ¿espanta o atrae a las empresas extrajeras? ¿En qué quedamos?

En esa misma nota, el diario se enreda más e intenta dar una respuesta. Dice que “la calidad de mano de obra, el TLC y la estabilidad del país atrajeron a esta compañía”.

Pero ¿cómo es eso?, el TLC no se ha aprobado y según YKK eso es lo que está ahuyentando inversiones. ¿No será entonces que la NO aprobación es lo que está atrayendo empresas? ¿Quién los entiende? Testaruda que es la realidad.

Mas no se detiene allí nuestro razonamiento positivista. El lunes 13 de marzo, como si la memoria ciudadana no existiera y la del periódico menos, el gran título de La Nación asegura: 

“País atrae cada vez más a empresas de servicios. Call centers, software, atención médica y otros.

“Posición geográfica y calidad de mano de obra costarricense constituyen dos fortalezas.

“CINDE anuncia que este año se abrirán 6.000 puestos de trabajo en varias áreas”.

En su página 29,  La Nación detalla ese crecimiento exponencial de nuevos empleos en call centers y especifica que el atractivo de Costa Rica es por el “huso horario, calidad de mano de obra, posición geográfica, cercanía con EE.UU”, y que “en ocho años se ha disparado el número de firmas de servicios para ese mercado”. ¡Está raro! ¿No era que se iban para Nicaragua y El Salvador que ya ratificaron?

Y ya para poner el broche de oro, el 21 de marzo, en página 22, el mismo diario reproduce una nota de Los Angeles Times en donde se afirma que “Costa Rica está atrayendo cientos de millones de dólares en inversión de algunas de las mejores firmas de alta tecnología, como Intel, Hewlett-Packard y Microsoft”. El resto del reportaje, según La Nación, se disuelve en elogios para el país, que ha explotado con éxito el nearsourcing, la alta tecnología y se ubica como el tercer destino offshore del mundo, después de China e India.

O sea que la pintura oscurantista que nos dibujaron desde el 2003, si no firmábamos el TLC, más bien se estaría volviendo al revés, según esta fuente indiscutible de donde hemos tomado los datos.

Pero no, ni una cosa ni otra. Ni habrá que cerrar por la apertura ni nos haremos ricos por la firma. La verdad está más cerca de lo que dijimos en aquel artículo anterior: que con TLC o sin TLC, el desarrollo costarricense depende de que los políticos dejen de robar, de que los impuestos se cobren con justicia tributaria, de que los tagarotes y la burocracia idiota no alimenten la corrupción generalizada, de que fomentemos la solidaridad, la igualdad y la dignidad, antes que el consumismo perverso. En fin, de muchas otras cosas que no son el tratadito de Mr. Bush.

Tengan seguridad mis pacientes lectores que, con TLC o sin él, las empresas del mundo seguirán buscando mano de obra apropiada, dominio de idiomas, calidad de vida, armonía social, ubicación geográfica, infraestructura, seguridad, servicios públicos y muchos otros etcéteras que Costa Rica ya tiene. Si no, pregúntenle a Wal-Mart que ya se vino para acá sin tratado.

Por eso, el TLC es más una garantía de mercado libre para los Estados Unidos, que una tabla de salvación para el costarricense y, con él o sin él, esto es la misma vaina.

Pero mejor que sea una vaina digna, como diría… ¿Quién fue el que dijo lo de las rodillas?
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